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CAPÍTULO I 

EL APRENDIZAJE-SERVICIO DESDE UNA 
ORIENTACIÓN SOCIOCOMUNITARIA1 

 
Joan A. Traver Martí  

Universitat Jaume I, España 

Auxiliadora Sales Ciges 
Universitat Jaume I, España 

Odet Moliner García  
Universitat Jaume I, España 

Resumen 

La metodología del aprendizaje servicio ofrece oportunidades únicas para 
articular propuestas educativas que conectan a la escuela con su territorio. 
Pero para ello es necesario realizar un cambio de mirada sobre el currícu-
lum escolar, sobre cómo se genera y se gestiona. En este trabajo presenta-
mos una experiencia de Aprendizaje Servicio en la que hemos utilizado téc-
nicas de Diagnóstico Social Participativo con el objetivo de facilitar la cons-
trucción de una mirada comunitaria que favorezca el nexo escuela-territo-
rio. Metodológicamente se ha trabajado siguiendo las pautas de la Investi-
gación Acción Participativa utilizando técnicas y herramientas cualitativas 
de recogida y análisis de la información. Como principales resultados de la 
experiencia destacamos la relevancia que el DSP ha tenido para el diseño y 
puesta en marcha de un proceso deliberativo de la comunidad educativa 
capaz de propiciar el análisis crítico de la realidad del centro y su territorio 
y la selección y priorización comunitaria de las propuestas de ApS. Además, 
las técnicas de DSP han propiciado un proceso inclusivo de participación 
democrática que ha facilitado la implicación de todos los sectores de la co-
munidad educativa del centro, en especial, del alumnado. De esta manera, 
el ApS profundiza en su dimensión comunitaria y territorial. Abre las posi-
bilidades y potencialidades de sus propuestas a todos los sectores de su co-
munidad al participar de manera dialógica en el análisis del contexto comu-
nitario propiciando el compromiso en su desarrollo, transformación y me-
jora. 

Palabras claves 

Aprendizaje-servicio, educación inclusiva, diagnóstico social participativo, 
investigación-acción, aprendizaje colaborativo. 

                                                             
1 Este trabajo se enmarca en el proyecto I+D+I financiado por el Ministerio de 
Economía y Competitividad y el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER), 
con referencia EDU2015-68004-R (MINECO/FEDER, UE) 



— 20 — 

Introducción 

“Todo lo que sabemos lo sabemos entre todos”  
Antonio Machado 

 
Entender la educación como factor clave para la transformación y la mejora 
social pasa, necesariamente, por otorgar a la escuela un papel central en 
cualquier proyecto de emancipación cultural y ciudadana. Una escuela al 
servicio de la justicia social parte de una concepción de la enseñanza como 
cuestión publica (Oliver, 1998; Larrauri, 2012). Desde los planteamientos 
derivados del modelo moral de democracia (Carr, 1991), este tipo de escuela 
queda enmarcada por procesos orientados a la transformación y la mejora 
social. Una escuela democrática permite vivir la democracia activamente 
(Apple y Beane, 1997) y en ella el profesorado se concibe como un investi-
gador comprometido que trabaja de manera coordinada con otros agentes 
comunitarios en la identificación, análisis y solución de los problemas de su 
entorno (Gale y Densmore, 2007). Esto supone otorgar un papel de acti-
vismo político al profesorado y a las comunidades. El debate se tiene que 
abrir desde el centro educativo para concienciar a toda la comunidad de las 
actitudes y prácticas excluyentes que subyacen tanto en la propia formación 
del profesorado como en el currículum, en la elaboración y presentación de 
los materiales y recursos, en la distribución de expectativas de éxito escolar 
y social, en la evaluación y control de los resultados, en el lenguaje em-
pleado o en los valores y actitudes que se favorecen en la escuela. 
Desde estos presupuestos, la escuela democrática debe avanzar hacia la im-
plicación de toda la comunidad educativa en la gestión del centro, en el 
desarrollo de las actividades de aprendizaje y en su implicación en la vida 
comunitaria. Una escuela incluida en su territorio debe posibilitar el acceso 
igualitario a una formación de calidad, que prepare para la participación 
democrática en un mundo complejo, diferenciado y asincrónico (McCarthy, 
1994; Abdallah-Pretceille, 2001; Magro, 2013). Uno de los factores clave 
que permiten avanzar hacia este modelo de escuela es la participación ciu-
dadana (Ainscow, 2001; Arnaiz, 2003; Essomba, 2006; Lozano, Cerezo y 
Angosto, 2011; Stainback y Stainback, 1999). Pero para garantizar una par-
ticipación democrática resulta necesario formar ciudadanos y ciudadanas 
críticos. Para Gimeno Sacristán (2001) las nuevas formas de entender la 
ciudadanía implican nuevas esferas de decisión que es necesario democra-
tizar mediante la participación ciudadana. De ahí que formar ciudadanos y 
ciudadanas críticos asuma y legitime la función globalizadora mas universal 
de un proyecto pedagógico que parte del dialogo democrático, la participa-
ción igualitaria y comprometida con la transformación social (Elliott, 2011). 
Ejercer la ciudadanía crítica en el ámbito educativo debe significar sentirse 
acompañado por la comunidad educativa en la renegociación de significa-
dos y en la planificación de acciones para mejorar la realidad.  
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La metodología del aprendizaje servicio (ApS) ofrece oportunidades únicas 
para articular propuestas educativas que conectan a la escuela con su terri-
torio. Pero para ello es necesario realizar un cambio de mirada sobre el cu-
rrículum escolar, sobre cómo se genera y se gestiona. Un cambio que, como 
señala Gijón (2009), se establece cuando entendemos que somos capaces 
de analizar críticamente nuestra realidad para realizar una contribución po-
sitiva a su transformación y mejora. Y, en este sentido, se hace radicalmente 
imprescindible armar una mirada comunitaria que ponga en valor lo dicho 
por Antonio Machado cuando nos recuerda que todo lo que sabemos lo sa-
bemos entre todos y todas. 

La metodología del ApS resulta apropiada para profundizar en las posibili-
dades que el currículum escolar nos ofrece para conectar a la escuela con 
las necesidades del medio que la envuelve. Como señalan Francisco, Nos y 
Moliner (2011), existe consenso en destacar dos componentes básicos de la 
APS: por una parte, el aprendizaje eficaz y de calidad de contenidos concep-
tuales, procedimentales y actitudinales ligados al currículo. Por la otra, el 
servicio que desemboca en la transformación de la comunidad. Las opcio-
nes que nos ofrece esta apuesta educativa para revitalizar la escuela, para 
abrirla y conectarla a su territorio, para que el alumnado encuentre sentido 
a los aprendizajes escolares desde su dimensión más social e implicativa, 
son realmente potentes y relevantes. De hecho, al centrar su estrategia en 
el aprendizaje cooperativo da protagonismo al alumnado en la planificación 
y desarrollo del servicio-aprendizaje. Como señala Rubio (2009, p. 100), 
“desde los proyectos de aprendizaje servicio, los alumnos deben analizar el 
contexto comunitario en el que viven y comprometerse en su desarrollo, 
transformación y mejora”.  Junto con el profesorado y en colaboración con 
la institución, colectivo o agentes territoriales con los que llevar a término 
el servicio, adaptan el currículum escolar a su propuesta de intervención en 
la comunidad, de manera que permita vincular sus necesidades de apren-
dizaje más académicas con las necesidades sentidas por el territorio. Los 
beneficios de esta opción educativa tanto para el propio alumnado como 
para el contexto social, están sobradamente reseñados en las investigacio-
nes educativas realizadas en este campo (Tapia, 2006; Eyler-Giles, 1999; 
Gijón, 2009; Martínez, 2010; Puig et al, 2009; etc.). Está experiencia edu-
cativa descansa, mayoritariamente, sobre el buen hacer y el liderazgo que 
en este tipo de propuestas asume el profesorado. Al mismo tiempo, abre las 
puertas a la participación del alumnado en la gestión del currículum escolar 
y conecta sus propuestas con las de su comunidad. 

Las técnicas del Diagnóstico Social Participativo (DSP) provienen de la in-
tervención sociocomunitaria y llevan la participación ciudadana implícita 
en su uso. En relación con las metodologías de investigación participativa 
su utilización como herramientas para el análisis de la realidad social pre-
tende fomentar la participación ciudadana y el desarrollo comunitario. El 
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objetivo principal del DSP es facilitar espacios de reflexión colectiva que 
conduzcan a compartir objetivos e iniciar procesos crecientes de participa-
ción-acción (Lobillo, 2002). Mediante las técnicas de diagnóstico participa-
tivo se realizan acciones orientadas al fortalecimiento de la organización a 
través de la participación de sus miembros, el análisis y reflexión de los pro-
blemas y la búsqueda de posibles soluciones, formulando estrategias o pla-
nificando acciones (Moliner, 2012). De esta manera, se convierte en una 
herramienta que ofrece el poder a los participantes, posibilitando la toma 
de conciencia critica y emancipadora de la propia realidad, como condición 
previa para su transformación (Aguirre, Moliner y Traver, 2017). 

Martínez (1995) expone que el DSP está formado por las siguientes carac-
terísticas: los miembros de la comunidad son los que identifican sus nece-
sidades, analizan las causas y efectos de sus problemas y determinan las 
fortalezas y debilidades para la búsqueda de soluciones. Desde este punto 
de vista, las técnicas de DSP se convierten en una herramienta propicia para 
profundizar de manera crítica e implicativa en los vínculos que se estable-
cen entre la escuela y su comunidad, facilitando la participación democrá-
tica de la comunidad a la hora de enriquecer y dar sentido a las propuestas 
educativas de la escuela. Esta dinámica permite que quienes participan 
puedan probar su propia capacidad de producir y ejecutar sus ideas, crite-
rios o acciones, y que esta capacidad pueda crear un proceso colaborativo y 
organizativo permanente en el tiempo. Conecta así con una de las dimen-
siones básicas del ApS, el aprendizaje cooperativo. Para que esto sea posible 
han de promover el diálogo y la discusión desde la comunicación horizontal 
y el estímulo del potencial crítico y creativo de los participantes, empode-
rando y dando visibilidad a las voces más silenciadas (en nuestro caso la del 
alumnado). La comunidad comparte los saberes y las experiencias, desde el 
principio hasta el final del proceso, participando en la recogida y al análisis 
de la información, así como la identificación del problema y en la prioriza-
ción de la toma de decisiones sobre la forma de abordar el cambio. 

De entre las diferentes técnicas de DSP, en el presente trabajo nos hemos 
centrado en el uso de varias de ellas para dinamizar mediante la participa-
ción democrática de la comunidad las propuestas de ApS. En concreto, la 
experiencia realizada centra su análisis en las fases de detección, análisis y 
priorización de las necesidades. El mapeo social o cartografía escolar (Lo-
zano, Traver y Sales, 2016; Rubio y Varas, 1997) y en la técnica de la photo-
voice (Wang, 1999) nos han permitido trabajar el diagnóstico y la detección 
de las necesidades para identificar diferentes temáticas-servicio relevantes 
para la comunidad. Finalmente, la rueda socrática (Chevalier, Buckles y 
Bourassa, 2013) nos ha facilitado una estrategia deliberativa para realizar 
el análisis y la priorización, de manera deliberativa y razonada, de las pro-
puestas de acción-servicio derivadas de las dos fases anteriores.  
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Objetivo general y preguntas de investigación 

El objetivo general de la investigación en la que se enmarca este trabajo 
consiste en la planificación, puesta en marcha y análisis comunitario de 
prácticas educativas curriculares vinculadas con el territorio mediante pro-
cesos de Investigación-Acción Participativa (IAP). Al mismo tiempo, la uti-
lización de técnicas de DSP ha ido orientada a facilitar la participación de-
mocrática de la comunidad educativa en la planificación, diseño, imple-
mentación y valoración de dichas prácticas curriculares, siguiendo las pau-
tas del ApS. Partiendo de estos presupuestos, las dos preguntas que orien-
tan el trabajo de investigación que presentamos son las siguientes: 

–¿El DSP puede facilitar una mayor implicación y toma de conciencia en la 
planificación del ApS por parte de la comunidad educativa? 

–¿Las técnicas de DSP pueden facilitar una mayor vinculación de la escuela 
con el territorio en el uso del ApS?  

Método 

Nuestra investigación se enmarca dentro del paradigma crítico en educa-
ción y tiene como objetivo la transformación y mejora de la realidad estu-
diada. En el caso que presentamos se centra en el análisis y mejora de las 
prácticas educativas que se diseñan y realizan en la escuela con el propósito 
de analizar y reflexionar sobre problemas prácticos educativos que vinculan 
la escuela y su territorio, tomar decisiones fundamentadas en estos análisis 
y desarrollar procesos compartidos de innovación. No existe una finalidad 
descriptiva e interpretativa de la realidad en sí misma, sino que se pretende 
aportar información que guíe la toma de decisiones y los procesos de cam-
bio para mejorar la práctica educativa, basados en la participación demo-
crática de la comunidad educativa. Partimos, por tanto, de las necesidades 
del contexto escolar y sociocomunitario, y pretendemos propiciar una me-
jora educativa real, dentro de la propia realidad objeto de estudio. 

Metodológicamente se ha trabajado siguiendo las pautas de la Investigación 
Acción Participativa (IAP) (Alatorre, 2014; Alberich, 2008; Bartolomé y 
Acosta, 1992; Jociles y Poveda, 2014; Kemmis, 2006; O’Hanlon, 2003; Vi-
llasante, Montañés y Martí, 2000; etc.), utilizando técnicas y herramientas 
cualitativas de recogida y análisis de la información. Estas herramientas 
nos han permitido realizar la recogida de datos para profundizar en la com-
prensión de la realidad educativa estudiada. Si pasamos a listar las técnicas 
utilizadas tenemos las siguientes: observación participante, diario de inves-
tigación, grupo de discusión y análisis documental. Para la reducción y aná-
lisis cualitativo de los datos, hemos optado por realizar un análisis categó-
rico temático mixto (deductivo-inductivo), a partir de las categorías selec-
cionadas desde los presupuestos teóricos del trabajo y las categorías emer-
gentes en el análisis de los datos. Para llevar a cabo este propósito mediante 
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las estrategias de reducción, codificación y ordenación de la información, 
nos hemos ayudado de los programarios informáticos Atlas-ti y del Cmap 
Tools. 

Las razones de optar por la IAP como herramienta de investigación y me-
jora, tienen que ver con las potencialidades que esta metodología de trabajo 
atesora para propiciar el cambio y la mejora educativa y social, mostrán-
dose coherente con los propósitos de este trabajo. Entre sus características 
podemos destacar que se trata de una metodología colaborativa, que crea 
comunidades autocríticas, permite implementar procesos sistemáticos de 
aprendizaje, propicia una mayor concientización de la realidad al analizar 
nuestros juicios y nuestras acciones y, finalmente, implica cambios que 
transforman las personas y sus contextos. 

El trabajo se ha realizado en una escuela rural (Colegio Rural Agrupado), 
integrada por dos grupos escolares pertenecientes a dos pequeños pueblos 
rurales, vecinos de la provincia de Valencia (España): Benavites y Quart de 
les Valls. El contexto social objeto de nuestro estudio está formado por los 
miembros de la comunidad educativa del centro (alumnado, profesorado y 
familias) y los del territorio (los municipios: administración local, asocia-
ciones cívicas, etc.). 

Resultados 

Los resultados de la investigación destacan la importancia que las técnicas 
de DSP han tenido para profundizar en los vínculos entre la escuela y su 
territorio, a partir del desarrollo de procesos democráticos de participación 
de la comunidad educativa. En el trabajo que presentamos, hemos focali-
zado nuestro análisis en las fases de análisis y detección de necesidades y 
de priorización de las propuestas. Para ello, hemos utilizado las técnicas del 
mapeo social y la photovoice para dinamizar la participación comunitaria 
en el diagnóstico y detección de necesidades sociales que vinculan el currí-
culum escolar con los intereses del territorio. En primer lugar, se realizó 
una cartografía del territorio en la que participaron todos los sectores de la 
comunidad educativa del centro (alumnado, profesorado, familias, vecin-
dario y agentes territoriales y administración local). A través de una sencilla 
consigna y mediante pegatinas identificativas de cada colectivo, las perso-
nas participantes señalaban en el mapa del municipio aquellos lugares o 
instituciones en las que, desde su punto de vista y experiencia, se propicia-
ban encuentros y actividades con valor educativo para toda o parte de la 
comunidad. Posteriormente, en una pequeña entrevista describían y expli-
caban con mayor detalle las actividades y sitios identificados en el mapa. 
Como resultado final de este proceso se identificaron los lugares e institu-
ciones del territorio que la comunidad educativa, de manera mayoritaria, 
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señalaba como potencialmente sensibles para articular propuestas educati-
vas que vincularan en sus propuestas de aprendizaje a la escuela con su te-
rritorio. Entre los diferentes espacios identificados podemos señalar el par-
que, el hogar de jubilados y el lavadero de Benavites o el observatorio, los 
pequeños comercios, el lavadero o el polideportivo de Quart de les Valls.  

Una vez identificados estos puntos en el mapa, pasamos a realizar la detec-
ción de las necesidades vinculadas al servicio a la comunidad (ApS), me-
diante la técnica de la photovoice. Aprovechando la realización de una Jor-
nada de convivencia del CRA, constituimos pequeños grupos mixtos de tra-
bajo (que estuvieran formados al menos por representantes de los tres sec-
tores nucleares de la comunidad educativa -alumnado, profesorado y fami-
lias-, y algún otro miembro del pueblo -vecindario o administración local-
). Cada equipo, ataviado con un smartphone tenía la misión de acercarse de 
manera presencial o virtual (google maps) a uno de los sitios identificados 
en el mapa y, mediante la técnica del photovoice, atrapar con imágenes el 
motivo o tema de su propuesta de servicio (ApS) a realizar en ese sitio. Ade-
más, rellenaban una pequeña ficha técnica que recogía los datos básicos del 
equipo que hacía la propuesta de servicio, el tema, la descripción del posible 
servicio a realizar, su idoneidad y valor educativo y las imágenes que sus-
tentaban la propuesta. Entre las diferentes propuestas es interesante resal-
tar alguna de ellas como la realizada entre el hogar de jubilados y el parque 
de Benavites para llevar a cabo un servicio basado en el intercambio de ex-
periencias intergeneracionales o la del lavadero de Quart de les Valls en la 
que se planteaba un servicio de intervención plástica y mantenimiento del 
lugar con la intención de mejorar el espacio público y propiciar un mayor 
disfrute ciudadano.  

Finalmente, mediante la técnica de la rueda socrática, pasamos a realizar el 
análisis y priorización de las propuestas de acción-servicio formuladas en 
la fase anterior. Para implementar esta técnica se realizó una jornada de 
trabajo en el CRA abierta a la participación de todos los sectores de la co-
munidad educativa. Se explicó la dinámica de trabajo y se realizaron grupos 
de discusión mixtos (alumnado, familias, profesorado, vecindario/agentes 
territoriales/administración local), que dinamizados por miembros del 
equipo investigador pasaron a realizar el análisis deliberativo de las pro-
puestas y, en base a esta deliberación de grupo, a formular su priorización 
en la plantilla de la rueda socrática preparada para ello. Esta deliberación 
se concretaba en tres dimensiones que sustanciaban la calidad del vínculo 
educativo que la propuesta armonizaba entre la escuela y el territorio: con-
tenido académico y curricular que contiene la propuesta, servicio a la co-
munidad que ofrece y viabilidad que entraña.  

De esta manera, la utilización de las técnicas de DSP han permitido el di-
seño y puesta en marcha de un proceso deliberativo de la comunidad edu-
cativa capaz de propiciar el análisis crítico de la realidad del centro y su 
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territorio y la selección y priorización comunitaria de las propuestas de ApS. 
Además, las técnicas de DSP han propiciado un proceso inclusivo de parti-
cipación democrática que ha facilitado la implicación de todos los sectores 
de la comunidad educativa del centro, en especial, del alumnado. En este 
sentido, es necesario reseñar el importante papel que estas técnicas han ju-
gado en el empoderamiento y visibilización de la voz del alumnado. En cada 
una de las técnicas utilizadas se ha tenido especial sensibilidad por parte de 
todas las personas participantes para garantizar y promover la participa-
ción activa del alumnado. Así, en las tres técnicas utilizadas, su voz ha es-
tado presente en el desarrollo de cada una de ellas: identificando espacios 
comunitarios sensibles a la acción educativa en los mapas de la comunidad, 
proponiendo posibles propuestas de acción-servicio comunitario mediante 
la técnica de la photovoice y tutorizando a sus compañeros de equipo de 
trabajo respecto de lo que significa realizar el ApS (puesto que ya tienen 
algo de experiencia compartida en este campo) y, realizando valoraciones 
junto a los demás sectores de la comunidad educativa para realizar la prio-
rización de las propuestas. Para garantizar su presencia y participación 
plena, en todas las técnicas se ha asegurado la participación de al menos 
dos o tres alumnos/as juntos/as, su voz se ha escuchado siempre en primer 
lugar y, además, previamente a su realización han tenido un breve espacio 
de tiempo en el que con la tutorización de un docente han articulado su voz 
de manera grupal.  

De esta manera, el ApS profundiza en su dimensión comunitaria y territo-
rial. Abre las posibilidades y potencialidades de sus propuestas a todos los 
sectores de su comunidad al participar de manera dialógica en el análisis 
del contexto comunitario propiciando el compromiso en su desarrollo, 
transformación y mejora. Como conclusión de todo ello, y tomando en con-
sideración los resultados alcanzados, podemos contestar a las dos pregun-
tas de investigación que nos planteábamos afirmando que:  

- La utilización de técnicas de DSP facilita una mayor implicación y 
toma de conciencia en la planificación del APS por parte de la co-
munidad educativa. 

- En las propuestas de ApS, el uso de las técnicas de DSP propician 
una mayor vinculación de la escuela con el territorio. 

Discusión y conclusiones 

Lo más destacable de las experiencias de APS, es la cantidad de aprendiza-
jes relevantes que se generan al poner en relación el currículum escolar con 
las necesidades del territorio y procurar un servicio-aprendizaje en este 
sentido. Como afirman Carbonell y Carrillo (2008, p. 175), "se aprende de 
una nueva realidad, del grupo, de la propia persona. Porque despierta la 
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curiosidades y la creatividad, más allá -mucho más allá- del currículo exce-
sivamente encorsetado de los planes de estudio de Magisterio".  

Como hemos podido observar, mediante el uso de las técnicas de DSP, el 
ApS profundiza en su dimensión comunitaria y territorial ya que:  

- Abre las posibilidades y potencialidades de sus propuestas educa-
tivas (APS) a todos los sectores de su comunidad al participar de 
manera dialógica en el análisis del contexto comunitario propi-
ciando el compromiso en su desarrollo, transformación y mejora. 
La utilización de técnicas de Diagnóstico Social Participativo en los 
contextos escolares, posibilita avanzar en este propósito (Castro et 
al., 2007; Aguirre, Sales y Escobedo, 2014). En nuestro caso, utili-
zamos el DSP como herramienta de transformación (Marchioni, 
2001; Villasante, 1998) y también como instrumento de “concien-
tización”, que posibilita el empoderamiento ciudadano y la trans-
formación social (Aguirre et al., 2017). Las fases de detección, aná-
lisis y priorización de las necesidades viene caracterizadas por el 
análisis crítico de la realidad observada. Las técnicas de DSP utili-
zadas en ellas ofrecen un contexto educativo idóneo para iniciar 
procesos de “concientización” (Freire,1974) de las personas parti-
cipantes, al tomar conciencia crítica de la propia realidad con el 
ánimo de emprender acciones justas para su transformación y me-
jora. Permiten, desde una orientación comunicativa, realizar una 
discusión mediante la negociación y discusión horizontal de las in-
terpretaciones de todas las personas participantes, orientadas por 
criterios de validez argumentativa y no por pretensiones de poder. 
Con ella los participantes se posicionan como dueños de su propia 
información, pudiendo realizar una reflexión crítica sobre la ima-
gen construida con la información recogida con anterioridad. 
 

- El objetivo principal de estas técnicas es facilitar espacios de refle-
xión colectiva para iniciar procesos crecientes de participación-ac-
ción comunitarios que incluyan detección de problemas y planifi-
cación de soluciones (Martínez 1995, Lobillo, 2002; Moliner, 
2012). Estas dinámicas permiten que quienes participan puedan 
probar su propia capacidad de producir y ejecutar sus ideas, crite-
rios o acciones y que esta capacidad pueda crear un proceso cola-
borativo y organizativo permanente en el tiempo. Para que esto sea 
posible han de promover el diálogo y la discusión desde la comuni-
cación horizontal y el estímulo del potencial crítico y creativo de los 
participantes. Tras la reflexión sobre las propias prácticas es el mo-
mento de decidir en grupo cuáles son nuestras prioridades y qué 
elección realizamos para poder llegar a configurar un plan de ac-
ción. Mediante las dinámicas de DSP cada persona, de forma indi-
vidual, y el grupo, de forma general, argumentará sus valoraciones 
en cuanto a las necesidades que han surgido. Mediante la técnica 
del photovoice (Wang, 1999) la comunidad captura y refleja a tra-
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vés de la fotografía las necesidades y sueños que persigue, reali-
zando así una evaluación participativa de sus necesidades. Poste-
riormente, con la técnica de la rueda socrática (Chevalier et al., 
2013), se promueve la reflexión crítica a través del diálogo en grupo 
a partir de las diferentes fotografías realizadas por los miembros de 
la comunidad. Es importante remarcar que el uso de las técnicas 
del DSP y, en concreto, el photovoice y la rueda socrática, facilitan 
la incorporación de todas las voces del grupo y, en concreto, la del 
alumnado. 
 

- Empodera y visibiliza las voces más silenciadas de la comunidad 
educativa: alumnado y familias. En estudios previos basados en el 
DSP, hemos observado que hay una voz que a menudo queda silen-
ciada: la del alumnado. Para favorecer la creación de escuelas más 
democráticas y participativas es importante tener en cuenta su voz 
ya que aporta una visión más completa y compleja sobre la realidad 
vivida en las escuelas y las prácticas que en ellas desarrollamos. 
Desde estos planteamientos resulta apropiado destacar el estatus 
del alumnado como co-investigadores de las propuestas educativas 
(Traver, Sales y Moliner, 2010; Fielding, 2011; Rudduck y Flutter, 
2007; Susinos, 2013; Messiou, 2013), objetivo irrenunciable de las 
propuestas de investigación participativa como la que se sustenta 
mediante los procesos de IAP (Alatorre, 2014; Alberich, 2008; 
Kemmis, 2006; O’Hanlon, 2003; Villasante, Montañés y Martí, 
2000; etc.). Como señala Susinos (2012: 18), “preguntarnos por la 
voz de nuestros estudiantes tiene la capacidad de alimentar cam-
bios importantes en la cultura de los centros, esto es, en las relacio-
nes, en los flujos de poder y en las subjetividades de alumnos y pro-
fesores”. 

 
En un proceso democrático todos deben participar, no se debe excluir a na-
die, todos deben tener voz y voto en la creación y recreación de la cultura y, 
por tanto, en el currículum que la explicita. No habrá interculturalidad ni 
inclusión hasta que los grupos y personas marginadas de esta participación 
puedan tomar parte en la toma de decisiones y en la transformación social 
y educativa que conllevan enfoques ideológicos como el intercultural e in-
clusivo (Oliver, 1998). La cultura colaborativa aumenta la autonomía de la 
comunidad educativa para gestionar el cambio hacia la idea de una escuela 
eficaz para todos y todas. Las personas implicadas mejoran sus habilidades 
para tomar decisiones pedagógicas complejas por lo que se convierten en 
protagonistas de los procesos decisorios escolares (Gale y Densmore, 
2007). El paso de una cultura individualista a una cultura colaborativa tiene 
tres elementos clave que emergen del análisis de las experiencias de escue-
las en transformación (Traver et al., 2010): asumir el proyecto como propio 
de toda la comunidad educativa; trabajar incluyendo todas las voces en su 
pluralidad y transparencia informativa y avance desde el disenso. Por ello, 
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en la construcción de la ciudadanía crítica a través del desarrollo de una 
cultura colaborativa se enfatiza la importancia de aprender estrategias y te-
ner recursos para facilitar la autoevaluación cooperativa y la toma de deci-
siones democrática. A partir de nuestra experiencia consideramos que, para 
que el cambio escolar se produzca realmente, las propuestas de aprendizaje 
que se articulan desde la escuela deben incluir desde el principio a las fami-
lias y entidades locales de la comunidad educativa. Es necesario hacerlos 
partícipes del proyecto y escuchar sus aportaciones, así como sus críticas.  

Como investigación participativa, destacamos tres elementos clave para el 
desarrollo de prácticas educativas curriculares que vinculan a la escuela con 
el territorio: la participación democrática plena, el empoderamiento y visi-
bilización de la voz del alumnado y la interconexión de saberes. Esta con-
cepción del currículum asume los retos del pensamiento complejo que, 
como escenario, como contenido, como naturaleza y como proceso, da un 
nuevo impulso a la acción educativa (Morin, 1997). Se trata de impulsar 
desde las reflexiones y las prácticas un conocer para hacer, para innovar y 
repensar lo conocido entrelazando conocimiento humanístico y científico 
en la línea de la Educación para la Sostenibilidad promovida por las Nacio-
nes Unidas (Delors, 1996; McKeown, 2002; Moraes, 2010). En este sentido, 
la implementación de prácticas educativas curriculares que posibiliten una 
escuela incluida en su territorio, requiere una perspectiva comunicativa ho-
lística que aborde conceptos propios de los planteamientos dialógicos: ne-
gociación, participación, conflicto, contraste, integración y conciliación de 
contrarios, interacción creativa, cooperación, solidaridad y transformación 
(Freire, 1999; Traver, Sales y Moliner, 2010; Lozano, Francisco, Traver y 
García 2012). Todo ello, en consonancia con los presupuestos de una inves-
tigación-acción participativa implicada en el mestizaje de saberes científi-
cos y ciudadanos que desde las propias dinámicas escolares compartan co-
munitariamente la construcción de una racionalidad teórico práctica para 
la mejora educativa (Kaplún, 2004).  
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